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Había dudas en cómo atajar el gran 

problema de Twitter: los acosadores. 

Y se ha optado por la calle de en me-

dio con una revisión de mensajes y la 
promesa de bloquear a los usuarios 

que se dediquen a atacar a los demás. 

La popular red de «microblog» ha ac-

tivado una función que promete de-

tectar los mensajes vio-

lentos y los abusos.  

La compañía norte-

americana, que alber-

ga a 288 millones de se-

guidores, podrá blo-

quear temporalmente las 

cuentas de usuarios en 

caso de acoso. Lo hará 

de modo que ni los 

usuarios a los que van diri-

gidos los ataques ni sus seguidores 

vean los mensajes ofensivos. No obs-

tante, no evitará que un usuario pue-

da ver el mensaje en cuestión en caso 

de acceder al perfil directamente de 

esa persona.  

El proceso tendrá varias fases, que 

comenzará con la detección de los 

mensajes inapropiados o abusivos, 

para continuar con un aviso al usua-

rio malintencionado del bloqueo de 

su cuenta. Entonces, se solicitará su 

número de teléfono y el borrado de 

los «tuits» denunciados. En caso con-

trario, la cuenta permanecerá blo-

queada. Aunque Twitter ya disponía 

de herramientas para intentar com-

batir el acoso, los cambios se amplían 

desde las amenazas violentas a las in-

directas y los «tuits» que promueven 

la violencia. Con todo, la compañía 

ha creado una función que revisa los 

mensajes propensos a ser abusivos 

en base a una serie de factores, tales 

como la fecha de creación de la cuen-

ta o el patrón de contenidos publica-

dos por un determinado usuario. 

Esta decisión de la compañía de-

sarrolladora del servicio supone un 

paso importante, ya que poner coto 

a los «trolls» –como se conocen a los 

acosadores en redes sociales– puede 

suponer una «espantada» de usua-
rios, aunque en caso de no plantarse 

ante este problema es posible puede 

aumentar el número de nuevos usua-

rios. Precisamente, es otro pro-

blema. El crecimiento 

de sus usuarios va a 

un ritmo menor que 

otros tipo de redes socia-

les y queda muy por de-

bajo de las aplicaciones 

de mensajería. Pero ello no 

ha conseguido que sea una 

empresa rentable.  

La invasión de usuarios que, 

bajo el amparo del anonimato, se han 

dedicado a acosar provoca también 

una sensación de indefensión e im-

punidad tan notable que ha puesto 

en peligro el futuro de una red que 

ha conseguido establecer un nuevo 

concepto de retransmisión de acon-

tecimientos y televisión comentada. 

Y, como suele darse en caso, este tipo 

de usuarios redobla su acoso cuan-

do son ignorados, lo que aún se am-

plifica el problema. Para llevar a cabo 

este proceso de revisión de mensa-

jes, Twitter ha triplicado el número 

de empleados. Esta se ha convertido 

ya en una prioridad, máxime a unas 

recientes declaraciones de Dick Cos-

tolo en las que reconocía los proble-

mas de su empresa para atajar los in-

sultos.

Twitter bloqueará las 
cuentas de quienes 
insulten y amenacen
∑ La popular red social 

ha activado una 
función que detecta 
los mensajes violentos

RAFAEL IBARRA MADRID 

«Es el exceso de azúcar y de carbohi-

dratos en nuestra dieta, y no la falta 

de actividad física, lo que está detrás 

del aumento de la obesidad. Es hora 

de terminar con el mito de que el se-

dentarismo está detrás de la obesidad. 

Una mala dieta es la única responsa-

ble». De esta forma tan controvertida 

comienza un editorial en el «British 

Journal of Sports Medicine» que ase-

gura que si bien el ejercicio regular es 

clave para evitar enfermedades gra-

ves, como la diabetes, patologías del 

corazón o la demencia, nuestras die-

tas hipercalóricas son las máximas 

responsables. 

La obesidad no es la única conse-

cuencia adversa de la mala alimenta-

ción. Por ejemplo, de acuerdo con el 

informe sobre la carga mundial de en-

fermedades publicado en «The Lan-

cet», la mala alimentación genera aho-

ra más enfermedades que la inactivi-

dad física, el alcohol y el tabaquismo 

juntos. Sin embargo, se ha desatado 

un mensaje inútil por mantener un 

«peso saludable» basado en contar las 

calorías de los alimentos y todavía hoy 

muchas personas creen erróneamen-

te que la obesidad se debe a la falta de 

ejercicio. La ciencia indica que el ori-

gen de las calorías es crucial; así, las 

calorías del azúcar promueven el al-

macenamiento de grasas y el hambre, 

mientras que las de la grasa inducen 

plenitud o «saciedad». 

Para los autores de este artículo, A. 

Malhotra, del Frimley Park Hospital, 

T. Noakes, de la Universidad de Ciudad 

del Cabo (Sudáfrica), y S. Phinney, de 

Universidad de California-Davis 

(EE.UU.), esta falsa percepción tiene 

sus raíces en las campañas de la indus-

tria que utiliza tácticas muy similares 

a las de las grandes tabacaleras. Así, al 

igual que hizo la industria del tabaco 

cuando se publicaron los primeros vín-

culos entre el tabaco y el cáncer de pul-

món, la maquinaria de la industria ha 

fabricado mensajes de «negación, duda, 

confusión» e incluso la compra de cien-

tíficos a costa de millones de vidas, de-

nuncian.

El exceso de azúcar es el 
culpable de la obesidad,  
no el sedentarismo

Estudio controvertido
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